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“Las inversiones
en educación
producen 
dividendos más
altos que los
tipos de interés
reales”
El nombre de Andreas Schleicher no nos indica nada,
salvo su procedencia alemana. Su foto tampoco expli-
ca la causa de su merecido prestigio. Pese a ser un
perfecto desconocido para el gran público, los resulta-
dos de sus investigaciones  traen de cabeza a no pocos
gobiernos. ¿El motivo? Dirige el Programa
Internacional de Evaluación a Estudiantes (PISA),
que analiza la calidad educativa de más de 40 nacio-
nes tan dispares como España, Estados Unidos,
Japón, México y Turquía. Nuestro país y sus estu-
diantes quedan en muy mal lugar

Su último estudio, La economía del
conocimiento: por qué la educación
es clave para el éxito de Europa no
evalúa la calidad de la enseñanza, sino
la importancia del sistema educativo
en el desarrollo económico de cual-
quier país. Este físico de 46 años
reconvertido a sociólogo de la educa-
ción dirige la división de indicadores y
análisis de educación de la
Organización para la Cooperación y el
Desarrollo Económicos (OCDE). Su
mensaje, repetido hasta la saciedad,

no pierde vigencia: invertir en educa-
ción siempre reporta beneficios.  

El estudio que ha publicado, La eco-
nomía del conocimiento: por qué la
educación es clave para el éxito de
Europa, describe el sistema educativo
europeo y destaca que, de forma glo-
bal, no es tan bueno como el de
Estados Unidos, Canadá y Asia. ¿Por
qué?
Algunos sistemas educativos europe-
os, el más notable el de Finlandia,
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pertenecen al grupo de los mejores del
mundo. Sin embargo, muchos otros
se han quedado atrás no porque estén
haciendo algo mal, sino porque el pro-
greso en otros países ha sido mayor.
Ante un mundo que evoluciona a
gran velocidad, el sistema educativo
europeo tendrá que mejorar si quiere
cubrir las demandas de la sociedad
moderna. 

Algunos de estos cambios requeri-
rán inversiones adicionales, sobre
todo en los primeros años escolares.
Pero la práctica demuestra que el
dinero no siempre resulta ser garantía
de buenos resultados educativos.
Además, han de reducir el inherente
sesgo clasista de cobrar impuestos
altos a los pobres para subvencionar
la educación de los ricos. Si Europa
quiere mantener su ventaja competi-
tiva en lo más alto de la cadena global
de valor añadido, el sistema ha de ser
más flexible, más efectivo y más fácil-
mente accesible para la gente. 

El estudio también  indica que
Alemania y Francia ya no son líderes
en proporcionar aptitudes de alto
nivel. ¿Qué ha ocurrido?
Las comparaciones muestran que en
los países nórdicos más de dos tercios
de los estudiantes que finalizan la
educación secundaria comienzan
estudios superiores. Esta proporción
es incluso mayor que en Estados
Unidos, pero en Francia y Alemania
estas cifras son menores: sólo la mitad
realiza estudios superiores. 

Los países nórdicos han alcanzado
tal expansión porque han entendido
que la inversión pública masiva en
educación superior conlleva altos
dividendos para los individuos que
estudian y para la sociedad en general.
Estados Unidos, Australia, Japón y
Corea han acertado al mejorar el acce-
so a la educación superior haciendo
pagar a los estudiantes parte de los
costes de sus estudios. Por el contra-
rio, la mayoría de los países europeos
están conteniendo sus universidades
debido a causas económicas: no sólo
es que el Estado no invierta lo sufi-
ciente, sino que tampoco permite que
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las universidades cobren. Se suele
argumentar que hacer pagar por los
estudios universitarios va en contra de
la equidad, pero precisamente
muchos de los países que esgrimen
esta razón cobran por la educación
primaria, donde la igualdad es más
importante.   

Las universidades europeas no
mejorarán a menos que los gobiernos
triunfen en crear y mantener un siste-
ma de diversidad, sostenible y de gran
calidad con la libertad de responder a
la demanda y ser responsable de sus
resultados. Europa debería asegurar
que el crecimiento y el desarrollo de la
educación terciaria llevan a mejorar el
acceso y aumentar la calidad. Además
de todo esto, las universidades euro-
peas tendrán que evolucionar de
modo que su capacidad de liderazgo y
gestión encaje con las necesarias en
las empresas modernas. Deberían
introducirse unas correctas estrate-
gias financieras y de gestión de recur-
sos humanos para asegurar la sosteni-
bilidad financiera en el largo plazo y
alcanzar los requerimientos de res-
ponsabilidad. El sistema universitario
debería estar gobernado no sólo por la
comunidad académica, sino también
por una mayor variedad de grupos de
interés.

Ha mencionado la importancia de la
inversión en el sistema educativo
¿Qué porcentaje del PIB se invierte en
Europa en educación?
De media, la Unión Europea gasta un
5,6  por ciento de su PIB en educa-
ción, comparado con el 7,2 por ciento
de Estados Unidos. Sin embargo, los
datos muestran que mientras la inver-
sión en educación es un prerrequisito
necesario para el buen funcionamien-
to, no es suficiente. Por ejemplo, el
gasto por estudiante hasta la edad de
15 sólo explica una tercera parte de la
variación en los resultados entre paí-
ses del estudio PISA.

La Unión Europea adquirió mediante
la Agenda de Lisboa compromisos en
el área de la competitividad y la eco-
nomía del conocimiento. ¿Cree que
los países miembros lograrán alcan-
zar los objetivos marcados?

objetivos varían, no son estáticos.
Además, no creo que Europa deba
medirse a sí misma en términos de
objetivos establecidos hace años, sino
por la calidad educativa de hoy.

Convénzame de que la educación es el
factor clave para que un país resulte
competitivo y pueda hacer frente a la
competencia global.
Así lo demuestran los estudios de la
OCDE: las inversiones en educación
producen dividendos más altos que
los tipos de interés reales y, en ocasio-
nes, mucho más significativos. Y
quizá aún más importante que eso,
los países que proporcionan a sus ciu-
dadanos un año más de educación
pueden aumentar su productividad
entre el 3 y el 6 por ciento a lo largo
del tiempo. Entretanto, las gentes que
no poseen las básicas cualificaciones
están expuestas a un mayor riesgo de
desempleo y pobreza. 

¿Qué necesita la educación europea
para convertirse en una “industria del
conocimiento”?
Tradicionalmente los sistemas educa-
tivos se han dirigido a través de un sis-
tema de control, donde cada nuevo
gobierno plantea una nueva y “bri-
llante” propuesta de reforma. Sin
embargo, se requieren 10 ó 15 años
para implementarlas y, en la práctica,
las reformas resultan inconclusas e
incoherentes, porque se requiere
mucho tiempo para llevarlas a la
práctica y que tengan una repercu-
sión en las escuelas. Al final del proce-
so, estudiantes, profesores y centros
educativos están confrontados con
directrices mezcladas que nadie
entiende ni se siente responsable de
ellas. Es obvio que las prescripciones
centrales sobre lo que los profesores
deberían hacer, que aún dominan en
las escuelas europeas, no mejoran las
prácticas de los profesores.

Por todo ello el sistema educativo
moderno necesita poner el énfasis en
la creación de “conocimiento rico”,
donde los profesores y directores de
los centros actúan como socios y tie-
nen la autoridad de actuar, la infor-
mación necesaria para ello y el acceso
a sistemas de soporte efectivos para

EL CASO ESPAÑOL
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Desde 2000 se
están llevando a
cabo estudios
trianuales estan-
darizados sobre el
rendimiento esco-
lar de alumnos de
15 años en varios
países del mundo.
Se evalúan no
sólo los conoci-
mientos de capa-
cidades lectora,
matemática y
científica de los
estudiantes, sino
también su habili-
dad para emple-
arlos en la vida
real. Los resulta-
dos pretenden ser
una señal de alar-
ma para los peor
posicionados: los
gobiernos deberí-
an tomar nota de
qué están hacien-
do mal y mejorar
basándose en el
ejemplo de los
mejores posicio-
nados. Si el análi-
sis de 2000
representó una
grave señal de
advertencia para
España, el más
reciente, de
2003, resultó
todavía más desa-
lentador. 

El 23 por cien-
to de los estu-
diantes españoles
no alcanzó el nivel
mínimo en mate-

máticas, y el 21
por ciento no lo
hizo en compren-
sión lectora. El
escaso gasto per
cápita en educa-
ción, por debajo
de la media de la
OCDE, podría ser
una de las razo-
nes de este des-
calabro. En el otro
extremo de la
estadística se
encuentra
Finlandia, que no
se confió ante los
buenos resultados
del estudio de
2000 y en el de
2003 volvió a
estar a la cabeza.

Sobre las dife-
rencias entre paí-
ses, Schleicher
opina que a pesar
de que los países
operan sobre
condiciones muy
diferentes y que,
por tanto, las
comparaciones
pueden resultar
injustas, “los paí-
ses necesitan
medirse a sí mis-
mos en relación a
sus resultados. El
mundo es indife-
rente a tradicio-
nes y antiguas
reputaciones,
implacable ante la
debilidad e igno-
rante de costum-
bres o prácticas”. 

El estudio PISA 
en España

No hay duda de que en muchos países
se están realizando progresos en esa
dirección, pero no debemos olvidar
que vivimos en un mundo donde los
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ayudarles en el cambio. No hay duda
de que en Europa la educación es una
industria del conocimiento, en el sen-
tido de que está asociada con la trans-
misión de conocimiento, pero se
encuentra muy lejos de convertirse en
una sociedad del conocimiento en el
sentido de que sus prácticas se trans-
forman por el conocimiento sobre la
eficacia de sus propias prácticas. 

En muchos otros campos, la gente
comienza su carrera profesional espe-
rando que su trabajo se transforme
por la investigación, pero ¿qué ocurre
con la educación? ¿Qué saben real-
mente los padres sobre lo que estu-
dian sus hijos y cómo lo aprenden?
¿Cómo se beneficia un profesor de la
experiencia del profesor de la clase de
al lado? ¿Y cómo aprenden las escue-
las unas de las otras? De hecho,
¿cuánto más podría avanzar nuestro
sistema educativo si pudiéramos jun-
tar y usar el potencial del profesorado,
no sólo para la transmisión de ins-
trucciones en el aula, sino para crear
una verdadera profesión educativa

basada en el conocimiento, tal y como
se presupone en otras áreas, como la
ciencia y la medicina?

La distancia  entre la educación y la
sociedad ¿se está reduciendo o
ampliando?
Para responderle llevaré la idea que
acabo de mencionar un poco más
lejos: piense en un cirujano y un pro-
fesor a mediados de los años sesenta.
Ambos podían realizar sus trabajos
con éxito con unas herramientas limi-
tadas y el conocimiento que habían
adquirido durante sus estudios uni-
versitarios. Pero si pone a esas perso-
nas en 2006, se comprueba la dife-
rencia. El cirujano se encuentra en
una profesión que se transforma con-

tinuamente con la I+D, su ambiente
de trabajo es muy sofisticado en lo
que a tecnología se refiere, intercam-
bia ideas y experiencias con otros
miembros de su comunidad profesio-
nal y realiza su trabajo en equipo. ¿Y
el profesor? Muchísimo menos ha
cambiado en su área y, a menudo, le
toca resolver de manera aislada, sin
apoyo de nadie, problemas complica-
dos en el aula. 

Existen desigualdades en el acceso a la
educación en Europa. ¿Cómo hacer
que los países cambien?
Los estudios son muy evidentes en
este respecto: los que no obtienen
aptitudes adecuadas son apartados
gradualmente del mercado de trabajo
y, en consecuencia, del éxito social.
Los gobiernos necesitan entender que
los costes que suponen intervenir en
este problema se encuentran muy por
debajo que los costes que conllevan el
no hacer nada: cuando las sociedades
carecen de las aptitudes necesarias
para trabajar en los puestos del futuro
y han de pagar transferencias sociales
a los desempleados. 

La Unión Europea está trabajando en
una política de inmigración común
para inmigrantes intra y extra comu-
nitarios. ¿Sería posible ir más allá y
crear un sistema educativo común
para integrar a los inmigrantes?
Demasiado a menudo, la diversidad
originada por estudiantes inmigran-
tes se ve como un problema para las
escuelas en vez de una oportunidad
para los centros y para la sociedad. La
asunción popular es que, a más inmi-
gración, peores resultados escolares
para todos, tanto los inmigrantes
como los nativos. Los resultados del
estudio PISA no arrojan ninguna evi-
dencia en este respecto, si acaso al
contrario.

Dado el papel fundamental de la
educación en el éxito profesional, la
educación es clave para la integración
de los inmigrantes en el mercado de
trabajo. También se ayuda a eliminar
barreras idiomáticas y facilitar la
transmisión de valores y normas clave
para la cohesión social. I

“La mayoría de los países
europeos están conteniendo
sus universidades al no inver-
tir el suficiente dinero público
y tampoco dejando que cobren
por sus servicios”
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